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En menos de dos meses, en enero y febrero de 2010, dos fuertes seísmos afectaron a Haití y 
Chile, respectivamente. Al comparar las repercusiones sociales y económicas de estos dos 
fenómenos, hay que proceder con suma precaución, ya que dependen de múltiples factores, 
como: la energía sísmica liberada; la localización del epicentro con respecto a la superficie; el 
tipo y composición del subsuelo; y, sobre todo, los factores humanos, como la proximidad de 
zonas pobladas y la calidad de la construcción.
Los seísmos registrados en Chile han sido de los más fuertes de los que se tienen datos. 
Además, algunas zonas de la costa chilena fueron alcanzadas a continuación por un tsunami 
que generó olas de casi 10 metros. El terremoto de Chile liberó 500 veces más energía que el 
registrado en Haití. Sin embargo, la disparidad de las repercusiones en ambos países no podría 
ser mayor. Se estima que en Haití murieron unas 220 000 personas, mientras que en Chile el 
número de víctimas mortales no superó las 500. También el número de casas destruidas es 
diferente: medio millón en Chile y aproximadamente el triple en Haití. Esto significa que, en 
Chile, a pesar de la gran intensidad de los seísmos, se consiguió evitar la pérdida de muchas 
vidas humanas.

Se considera que esa capacidad se debió, en parte, a la aplicación de una legislación más 
restrictiva en materia de construcción y a un eficiente servicio de emergencia, así como a una 
mayor experiencia en lidiar con catástrofes naturales. Mientras que la mayoría de los chilenos 
habían vivido al menos un terremoto en su vida, en Puerto Príncipe el último seísmo se había 
producido 250 años antes. Así, cabe concluir que todavía queda mucho por hacer en materia 
de prevención, preparación y respuesta a catástrofes naturales, a fin de reducir los riesgos y 
las repercusiones para la población, las infraestructuras y el medio ambiente.

Los riesgos asociados a las catástrofes naturales se incrementan en función de la 
vulnerabilidad ante dichos fenómenos. Esta última se deriva, a su vez, de diversos factores: 
fallos de los mecanismos institucionales, en particular, un deficiente sistema de información y 
sensibilización sobre los riesgos; ausencia de una planificación urbana adecuada; degradación 
de los ecosistemas naturales; y la tendencia actual y futura al aumento de la frecuencia de los 
sucesos meteorológicos extremos debido al cambio climático. 

La reducción de la vulnerabilidad ante las catástrofes naturales es un requisito importante para 
el desarrollo sostenible y está intrínsecamente relacionada con las políticas de reducción de la 
pobreza, seguridad alimentaria y adaptación al cambio climático. Las catástrofes naturales 
pueden revertir muchas de las ganancias en materia de desarrollo social y económico, en 
especial en las regiones más pobres, que tienden a sufrir más con las repercusiones de esos 
fenómenos. 

América Latina se ha visto afectada de forma reiterada por fenómenos naturales climáticos y 
geológicos extremos, como huracanes, El Niño, inundaciones, sequías, terremotos, tsunamis, 
corrimientos de tierras y erupciones volcánicas. La creciente vulnerabilidad ante esos 
fenómenos requiere una coordinación mayor, tanto en el ámbito público como en el privado, 
así como a escala local, regional e internacional. Pero también Europa ha sido víctima, aunque 
en menor grado, de algunos de esos fenómenos, como sequías, incendios, inundaciones, 
temporales y, ocasionalmente, erupciones volcánicas. En los últimos años se han registrado 
numerosas sequías e incendios forestales en las regiones del sur de Europa, lo que ha 
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acentuado la desertización de muchas regiones y afectado a la agricultura, la ganadería y el 
patrimonio forestal. También los países de Europa Central, Oriental y Septentrional se han 
visto asolados por grandes inundaciones, que han afectado a miles de familias  y causado 
daños a sus casas y otros bienes particulares, así como a infraestructuras públicas.

El aumento del riesgo de catástrofes se debe a la interacción entre vulnerabilidades sociales, 
físicas y ambientales. El desarrollo urbano desordenado y en zonas de riesgo, los cambios 
demográficos, la competencia por unos recursos escasos y el cambio climático han 
contribuido a un incremento importante de la vulnerabilidad. La conjugación de todos esos 
factores ha dado lugar a un aumento progresivo del riesgo de catástrofes naturales, que 
amenaza el desarrollo económico y social, pues en las dos últimas décadas se han visto 
afectadas por catástrofes naturales aproximadamente 200 millones de personas.

A escala internacional, el riesgo de catástrofes naturales es motivo de preocupación, pero, a 
pesar del reconocimiento creciente del crucial papel desempeñado por el refuerzo de los 
mecanismos para la reducción de riesgos y la capacidad de respuesta, la gestión y la reducción 
de los riesgos siguen representando un reto global.

Se ha alcanzado cierto consenso sobre la necesidad de integrar sistemáticamente la reducción 
de los riesgos en la planificación, la definición y la aplicación de las políticas de desarrollo. 
Este reconocimiento ha sido promovido por distintos actores del ámbito de la cooperación 
internacional, a escala bilateral y regional, así como de cooperaciones verticales entre el 
sector público y el privado. Ahora es evidente que la reducción de la pobreza, la gobernanza y 
el desarrollo sostenible contribuyen a la reducción de los riesgos, pues son objetivos que se 
apoyan recíprocamente y pueden crear importantes sinergias. Es necesario realizar todos los 
esfuerzos posibles para prevenir y gestionar los riesgos actuales y futuros, mediante el 
desarrollo de las capacidades necesarias a escala local y nacional. Los principios que 
subyacen a este enfoque son cruciales para la consecución de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio en 2015.  

En los últimos años ha habido un número considerable de declaraciones multilaterales 
importantes sobre la necesidad de conjugar esfuerzos para la reducción de riesgos, tanto a 
escala local como nacional,1 pero el mayor desafío que se plantea tiene que ver con la 
capacidad de asegurar la integración sistemática, en las políticas de desarrollo, de los 
planteamientos relativos a la prevención y la reducción de riesgos y a la capacidad de 
respuesta rápida y recuperación.

Se ha reconocido la necesidad de un enfoque más activo con vistas a informar, motivar e 
implicar a los ciudadanos en las estrategias de reducción de riesgos a escala local. También 
preocupa que la parte del presupuesto para el desarrollo asignada a la prevención de riesgos a 
escala local, nacional, regional o internacional sea tan reducida. Posiblemente, necesidades 
más apremiantes impiden la ejecución de medidas de prevención de riesgos de catástrofes 
naturales. No obstante, los recursos que existen en la actualidad podrían utilizarse de forma 
                                               
1 Entre ellos, el ejercicio internacional más significativo, que dio lugar a un enfoque global, es sin duda la 
Estrategia de Yokohama y el Marco de Acción de Hyogo, desarrollado posteriormente. Estrategia de Yokohama 
para un Mundo más Seguro: Directrices para la Prevención de los Desastres Naturales, la Preparación para Casos 
de Desastre y la Mitigación de sus Efectos y su Plan de Acción (Estrategia de Yokohama), adoptados en 1994, 
constituyen una importante guía para la reducción de los riesgos y las repercusiones de las catástrofes naturales.
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más eficiente, paralelamente a la difusión de buenas prácticas.

Entre los ámbitos que pueden contribuir de forma importante a la reducción de riesgos cabe 
citar1: la gobernanza, en particular organizativa, jurídica y política; la identificación, 
evaluación y seguimiento de los riesgos y la alerta temprana; el conocimiento y la educación; 
la limitación de los factores de riesgo; la preparación para una respuesta efectiva y la 
recuperación.

La Conferencia Mundial sobre la Reducción de los Desastres Naturales celebrada en Hyogo 
(Japón) estableció como objetivo «la reducción considerable de las pérdidas ocasionadas por 
los desastres, tanto las de vidas como las de bienes sociales, económicos y ambientales de las 
comunidades y los países». Para alcanzarlo, se identificaron varios requisitos: en primer lugar, 
una integración más efectiva de los planteamientos sobre riesgos de catástrofes en las políticas 
de desarrollo sostenible, y la planificación y programación en todos los niveles, prestando 
especial atención a la prevención de catástrofes y a la mitigación, la preparación y la 
reducción de vulnerabilidades; en segundo lugar, el desarrollo y refuerzo de instituciones, 
mecanismos y capacidades en todos los niveles, en especial a escala local, con vistas a 
contribuir de forma más eficaz a la capacidad de resistencia a las catástrofes naturales; y, por 
último, la incorporación sistemática de un enfoque de reducción de riesgos en la definición y 
aplicación de programas de emergencia, respuesta, recuperación y reconstrucción de las zonas 
afectadas.

En general, se reconoce que la responsabilidad primordial de la definición de estrategias de 
desarrollo corresponde a los Estados, y se espera que adopten estrategias para promover la 
reducción de los riesgos de catástrofes naturales y proteger a los ciudadanos, las 
infraestructuras y el medio ambiente. No obstante, la comunidad internacional tiene un 
importante papel que desempeñar en este terreno en virtud de la creciente interdependencia 
actual. La intensificación de la cooperación regional e internacional es fundamental para la 
reducción de los riesgos y la mitigación de las repercusiones de las catástrofes naturales.

Entre las propuestas prácticas para promover dicha cooperación figuran: la transferencia de 
conocimientos y tecnología; el intercambio de experiencias y buenas prácticas; la recopilación 
de información sobre riesgos; el apoyo adecuado para reforzar la gobernanza, la 
sensibilización y el desarrollo de capacidades, en todos los niveles, con el objetivo de mejorar 
la resistencia de los países en desarrollo a las catástrofes naturales; y la asistencia financiera 
para reducir los riesgos actuales y prevenir riesgos futuros.

Los Estados y las organizaciones regionales e internacionales pueden promover y desarrollar 
varias actividades con vistas al refuerzo de un enfoque de reducción de riesgos basado en la 
comunidad, como prioridades de acción en la agenda global.2

En primer lugar, «velar por que la reducción de los riesgos de desastre constituya una 
prioridad nacional y local dotada de una sólida base institucional de aplicación». Para 
alcanzar un mayor compromiso con las medidas de reducción de riesgos y una mayor 
aceptación de las mismas a escala nacional es fundamental reforzar la capacidad de gestión de 
                                               
1 «Marco de Acción de Hyogo 2005-2015». Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres. EIRD
2 Ibíd.
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riesgos. A su vez, dicha capacidad sólo se puede adquirir a través del desarrollo de políticas, 
leyes e instituciones capaces de definir, reforzar y evaluar los progresos alcanzados utilizando 
indicadores cuantificables.

Segundo, «identificar, evaluar y vigilar los riesgos de desastre y potenciar la alerta temprana». 
A tal fin, es necesaria una mayor participación de todos y la sensibilización de la población 
sobre los riesgos y vulnerabilidades físicas, sociales y ambientales, para que puedan 
emprenderse las acciones pertinentes. Conocimiento, innovación y formación pueden servir 
para construir una cultura de prevención y preparación en todos los niveles.

Tercero, «reducir los factores de riesgo». En la definición y aplicación de las políticas de 
prevención, así como cuando se producen catástrofes, hay que tomar en consideración los 
cambios sociales, económicos y ambientales, así como en el uso de los suelos, o los riesgos 
naturales derivados de sucesos hidrológicos o geológicos.

Cuarto y último, «fortalecer la preparación para casos de desastre a fin de asegurar una 
respuesta eficaz a todo nivel». No se puede descuidar el papel de las comunidades, 
autoridades y personas que se encuentran en las zonas de riesgo cuando se producen 
catástrofes naturales. La preparación, la capacidad de respuesta rápida y la disponibilidad de 
equipos adecuados son requisitos esenciales para que esos agentes utilicen plenamente sus 
capacidades en caso necesario.

De acuerdo con las recomendaciones técnicas del Banco Mundial1, las inversiones en 
prevención de riesgos específicos son necesarias para reducir la repercusión de sucesos 
hidrometeorológicos extremos y, al mismo tiempo, aumentar la capacidad de adaptación. Olas 
de calor, tsunamis, incendios forestales e inundaciones pueden ser objeto de seguimiento y sus 
repercusiones negativas pueden atenuarse mediante la creación de sistemas de alerta 
temprana. Las medidas de reducción de riesgos pueden incluir, por ejemplo, planes de gestión 
de contingencias, construcción de infraestructuras de protección contra inundaciones y vientos 
fuertes o el desarrollo de cultivos resistentes a la sequía.

Del mismo modo, es sumamente importante reforzar las capacidades técnicas de los servicios 
de emergencia. Hay que garantizar la eficacia de los sistemas de información y comunicación 
de emergencia, así como la disponibilidad de equipos e instrumentos para una respuesta 
rápida. Por otra parte, el desarrollo de sistemas de seguros y un enfoque de riesgo pueden 
desempeñar también un papel decisivo para reducir los costes de reconstrucción y su 
repercusión en los presupuestos.

A escala regional, América Latina ha desarrollado una importante cooperación en el marco de 
la Organización de los Estados Americanos (OEA). El Comité Interamericano para la 
Reducción de Desastres Naturales (CIRDN) es responsable de la coordinación y aplicación 
del Plan Estratégico Interamericano para Políticas sobre la Reducción de la 
Vulnerabilidad, Gestión de Riesgos y Respuesta a Desastres (IASP), que traduce el Marco de 
Acción de Hyogo al contexto regional. «La mayoría de los esfuerzos se siguen centrando en la 
preparación, la respuesta y la asistencia», pero «pocos progresos se han hecho en la reducción 

                                               
1 «Disaster Risk Management and Climate Change Adaptation in Europe and Central Asia», 2010. Mecanismo 
Mundial de Reducción y Recuperación de Catástrofes. Banco Mundial.
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de vulnerabilidades y causas subyacentes a los riesgos asociadas a los procesos de 
desarrollo». 1  No obstante, se han dado importantes pasos para aplicar el Marco de Acción de 
Hyogo en la región.

En América Latina se considera que «las subregiones ocupan una posición importante para 
influir en las políticas y prácticas nacionales, ya que la región brinda los medios para que los 
Estados soberanos participen con iniciativas de cooperación Sur-Sur».2 A través de agencias 
especializadas, se promueve la reducción de los riesgos en todos los sectores de gobernanza, a 
través de las instituciones creadas por las respectivas organizaciones subregionales. De este 
modo se han creado varias iniciativas de coordinación en este nivel, como el Comité Andino 
para la Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE), el Centro de Coordinación para la 
Prevención de los Desastres Naturales en América Central (CEPREDENAC) y la Agencia 
Caribeña de Respuesta a Emergencias por Desastres (CDERA). Actualmente se está 
debatiendo en la OEA una propuesta de iniciativas legislativas y de coordinación.

En el caso de la Unión Europea, una Resolución3 adoptada por el Parlamento Europeo en 
septiembre de 2010 subraya la necesidad de un enfoque holístico y de una financiación 
adecuada para la prevención de catástrofes. Además, reconoce el papel fundamental que 
desempeñan los bosques para la conservación del medio ambiente y la prevención de 
catástrofes naturales. Manifestando su apoyo a un «enfoque comunitario», pide que se 
realicen esfuerzos por equilibrar las desigualdades regionales en términos de capacidad de 
protección de sus poblaciones. Además, propone un seguro de la Unión Europea contra 
catástrofes y un sistema de compensaciones para los agricultores, a fin de responder a los 
riesgos de catástrofe y las consiguientes pérdidas de beneficios.

En este sentido, el Parlamento Europeo considera que la Unión Europea debe apoyar de forma 
prioritaria determinadas medidas de prevención, como la elaboración y revisión de normativas 
de seguridad para la construcción y la utilización del suelo; la corrección de las situaciones 
que pueden producir riesgos: renaturalización de los lechos de los ríos, limpieza y 
reordenación de las masas forestales; reforestación, intervenciones de protección o defensa de 
la franja costera; mantenimiento y seguimiento de la seguridad de las grandes infraestructuras 
existentes, poniendo especial énfasis en presas, conductos de combustibles y vías de 
comunicación;

Finalmente, dada la importancia de los bosques y su relación con las sequías, los incendios y 
la desertización, el Parlamento reitera la solicitud ya efectuada anteriormente a la Comisión 
de que proponga una legislación, a semejanza de la existente para las inundaciones, sobre la 
protección de los bosques y la prevención de incendios, que favorezca la adopción de una 
política comunitaria en materia de escasez de agua, sequía y adaptación al cambio climático.

                                               
1 «Assessment of Progress in the Implementation of the Hyogo Framework for Action: A regional Perspective 
from the Americas». 2009. OAS y UNISDR.
2 Ibíd.
3 Resolución del Parlamento Europeo, de 21 de septiembre de 2010, sobre la Comunicación de la Comisión: Un 
enfoque comunitario para la prevención de catástrofes naturales y de origen humano (2009/2151(INI))


